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Por Manuel E C H E V E S TE

Dos de los contados puentes por los que puede, todavía, cruzarse e¡ rio A ñ a r- 

be. Su estampa podrá servir de recuerdo y tes tim on io  cuando, dentro de poco 

tiem po, queden sum erg idos e inservib les.

Cuando Arquímedes investigaba sobre su famoso principio, 

que permitió determinar el volumen de un cuerpo midiendo la 

presión que el agua ejerce sobre él, distaba de imaginarse que 

con el tiem po este líquido tan poco apreciado (algo así como un 

simple bien venido del cielo) se convertiría en constante preo-

cupación para los gobernantes de todo el mundo.

Pero lo paradójico y realmente sorprendente es que pro-

vincias como Guipúzcoa que se caracterizan por sus abundantes 

precipitaciones, padezcan hoy una escasez, y como consecuencia 

unas restricciones que comienzan a ser preocupantes. ¿Quién 

no recuerda todavía hace muy pocos lustros en que podía d is-

poner sin tasa de estos caudales, de aquellas fuentes públicas 

que hacían las delicias de los niños, donde lo pasábamos 

«bomba» y nos poníamos perdidos y calados hasta los huesos?

El ritmo de crecimiento de la población, el gran consumo de 

las industrias así como el uso creciente impuesto por el progreso, 

están creando serios problemas a los responsables de los pueblos.

A esta creciente demanda de agua, las corporaciones no 

tienen más remedio que esforzarse en buscar nuevas fuentes que 

den satisfacción a las necesidades; pero, como es lógico, cada vez 

hay que ir más lejos a buscarlas, hay que instalar nuevas con-

ducciones, construir nuevos depósitos y a cotas más elevadas, 

mejorar las redes de distribución, algunas de eHas con más de 

40 años.

Es necesario y urgente administrar mejor los recursos natu-

rales disponibles, por ser fuente de vida cuando abunda, y  

provoca la muerte cuando desaparece o se contamina. H oy en 

día una planificación adecuada del uso de los recursos hidráu-

licos disponibles resulta esencial, para un desarrollo equilibrado 

de los países.

Prueba palpable de la gran preocupación de todos los gober-

nantes del mundo son las numerosas reuniones de técnicos y  

políticos a nivel internacional, tales como La Curta Europea del 

Agua, Comisión Económica de Europa, El Consejo de Europa, 

La Organización Mundial de la Salud, El Congreso Internacional 

de la lu sa  sobre Distribución de Agua celebrado en Viena en 

septiembre de 1969, Congreso Internacional de Villas y Poderes 

Locales (U. I. V.) celebrado en 1967 en Bangkok sobre la gestión  

de los servicios públicos, etc.

La Carta Europea del Agua fue adoptada por el Consejo de 

m inistros de los países miembros del Consejo de Europa en 

octubre de 1967, y fue solemnemente promulgada en Estras-

burgo el 6 de mayo de 1968. De dicha carta entresacamos algu-

nos párrafos: «Sin agua no hay vida posible, es un bien preciado 

indispensable a toda actividad humana.»

«No hay comida ni bebida, ni luz ni calor, ni lluvia, ni nieve, 

ni rocío... ¡No hay vida sin agua!»
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«Los recursos en agua dulce no son inagotables, es indispen-

sable preservarlos, controlarlos y, si es posible, acrecentarlos.»

«Ya no hay  b as tan te  agua p a ra  todos nosotros.»

«Alterar la calidad del agua es perjud icar  la v ida  del hombre 

y  de los otros seres vivos que de ella dependen.»

«Los que con tam inan  el agua destruyen la v ida  en el agua.»

«El m anten im ien to  de la cobertura  vegetal adecuada, p re-

feren tem ente  forestal, es esencial pa ra  la conservación de los 

recursos hídricos.»

«Sin vegetación no hay  agua. Sin agua no hay  vegetación.»

«Es necesario m an tene r  la cobertura  vegetal, p referen tem en-

te  forestal, y reconstitu irla  lo más ráp idam ente  posible cada 

vez que desaparece.»

«Preservar el bosque es un factor de gran im portancia  para  

la estabilidad de las cuencas y de su régimen hidrológico. Los 

bosques, además, son igualmente útiles por su valor económico 

o como lugaTes de esparcimiento.»

«El agua es un patrim onio  común cuyo valor debe ser re-

conocido por todos, y cada uno tiene el deber de utilizarle con 

cuidado y  no desperdiciarla.»

«Un don precioso que debemos en tregar a nuestros hijos.»

Es in teresan te  cons ta ta r  la gran preocupación que h a  exis-

t ido  de siempre en el A yun tam ien to  de R en te ría  hacia los p ro-

blemas del agua. Gamón deja buena  constancia de ello, en sus 

escritos; según el gran jesuíta , el 9 de enero de 1764 se concertó 

un a  escritura entre  el A yun tam ien to  y don Antonio Imaz y  

consortes por la que se obligaron éstos a ejecutar  las obras de la 

«nueva fuente» y  su frontis,  con las correspondientes arcas y 

cañerías, por la can tidad  de 35.728 reales de vellón. La obra se 

ejecutó, pero el coste ascendió a 49.882 reales. Según se lee en 

un docum ento  que guarda indudable relación con este asunto, 

se es t im aba  necesarios p a ra  la conducción del agua 7.000 caños 

barro.

E n  1843 se realizó la t ra ída  de aguas desde el m anan tia l  de 

Sabara  «para abastecim iento  de la fuente y el lavadero», m oti-

vada  según se dijo entonces porque «se hab ían  agotado las 

pequeñas  fuentes de la cercanía del pueblo que hacían  más 

llevadera  la escasez de aguas potables». Dirigió las obras el 

a rquitecto  don Mariano José de Lascurain y  costaron 126.972,12 

reales de vellón, que se cubrieron m edian te  empréstito . El 

m anan tia l  de S abara  b ro ta  de una cueva n a tu ra l  fo rm ada por 

grandes peñas en la falda del m onte  San Marcos.

E n  1871, tras  un litigio con el A yuntam ien to  de Pasajes de 

San Ju a n ,  se realizaron obras p a ra  derivar tres litros por se-

gundo  (que luego se aum enta ron  con el fin de sur t ir  a la b a -

Dos aspectos del estado actual de las obras del em balse, durante  una de las v is i-

tas realizadas por m iem bros del A yun tam ien to  en com pañía de los técn icos de 

la obra.
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rr iada  de Capuchinos) del arroyo denominado Arrarte ,  que corre 

en la jurisdicción del citado A yuntam iento  de Pasajes. Costó 

la obra  36.053,56 pesetas.

E n  1884 comenzó a organizarse el servicio de distribución 

de agua a domicilio.

E n  1905 se condujeron las aguas del m anan tia l  de Lete, 

según concesión del 17 de enero de 1903 y publicada en el B. O. 

del Estado  del 23 de enero de 1903. Caudal de la concesión 5,3 

litros por segundo y  am pliada a 6,6 litros por segundo. E s tá  

s ituado en la ladera norte  del m onte Jaizquíbel,  jurisdicción de 

la  U niversidad de Lezo, para  lo que tuvo  que efectuarse la per-

foración de un  túnel. Costó la obra to ta l,  que fue dirigida por 

don R am ón  de Cortázar, 252.395,74 pesetas. Y en 1907, se 

adquirió  la propiedad del m anantia l.

Después de las fechas ci tadas se realizaron diversas obras, 

ta les como la construcción de un depósito en el caserío Iparra- 

guirre, p a ra  recoger las aguas de Arrarte , realizada en 1914, y 

la renovación de la t r a íd a  de aguas de Sabara, abandonadas 

hacía unos años, que se efectuó en 1916, bajo la dirección de 

don Marcelo Sarasola.

E n  1919, se cap ta ron  las aguas de Aguindegui y Urgaizto 

(no h ay  que alarmarse por el sentido peyorativo  de la designa-

ción), m edian te  t raba jos  dirigidos por don Gumersindo Bireben 

y  por el coste de 39.300 pesetas.

Pero a pesar de tan to s  esfuerzos el problem a del agua seguía 

en pie por la escasez de los manantiales. E n  v is ta  de ello el 

A yun tam ien to  consideró que la mejor solución era la adqu is i-

ción de los m anantia les  de Arguiñoz, A ltam ugarri ,  Txacolo y 

otros en la rega ta  de Edotz. Compró el salto de dicho nom bre y 

ráp idam en te  comenzaron las obras de tra ída  de agua, tras  la 

concesión del 18 de abril de 1927, publicada en B. O. del E s-

tado  del 30 del mismo mes y año. El caudal de la concesión fue 

de 29 litros por segundo. P a ra  ello se obtuvo un anticipo de la 

Caja de Ahorros Provincial. Dirigió los traba jos  don Gumersin-

do Bireben, y costó 768.335 pesetas, y se inauguró el 24 de 

julio de 1928 con asistencia del Presidente de Consejo de Mi-

nistros y del A yun tam ien to  presidido por su alcalde don Carlos 

Ichaso-Asu. Dicho m anan tia l  está s ituado en la vertien te  sep-

ten tr ional  del m onte  Eldotz en jurisdicción de la villa de 

Oyarzun.

El 14 de julio de'1962, se ob tuvo  la concesión (publicada en 

el B. O. del Estado  del 30 del mismo mes y año) de 25 litros por 

segundo de la rega ta  de K arrika-erreka,  en jurisdicción de la 

villa de Oyarzun.

Los tiempos cambian y otro ta n to  ocurre con la m entalidad  

de las corporaciones. Hoy en día no cabe pensar  en solucionar 

los problem as que acarrean  los servicios comunes de los pueblos 

de form a aislada. Las nuevas tendencias van  dirigidas a la 

unión de los pueblos, bien sea en m ancom unidades u otra  forma- 

pero siempre buscando la forma más eficaz de solucionar los 

problemas, bien sea de contraincendios, basuras, m ataderos, 

depuraciones de aguas, etc... ; porque de no au n a r  esfuerzos los 

pueblos no podr ían  por sí solos soportar  las cargas de los eleva-

dos costos que supone la construcción de una presa, las conduc-

ciones del agua desde varios kilómetros de distancia, asi como 

los nuevos depósitos a construir,  depuraciones, etc.

Con este sentir  nació la idea de la m ancom unidad  de aguas 

del embalse del río Añarbe.

La idea asociativa, que desde hacía varios lustros se hallaba 

la ten te  en varios A yun tam ien tos  comarcanos, p a ra  conjun tar  

y  racionalizar diversos servicios municipales, tomó cuerpo, en 

cuanto  al de abastecim iento  de aguas, con motivo de la fórmula 

señalada en el Decreto 1.065 de 8 de abril de 1965, de donde se 

desprende que el Gobierno concedía auxilios excepcionales 

con destino a las obras de construcción de la presa en el río

Añarbe, que embalsaría aguas con destino al abastecim iento 

m ancom unado de la comarca de San Sebastián, in tegrada por 

esta capital, por los municipios de H ernani,  U rn ie ta  y  Usúrbil 

en la zona sur y  por los de Lezo, Oyarzun, Pasajes y  R en te ría  en 

la zona nordeste. El 21 de octubre de 1968, se reunieron en 

la Casa Consistorial de San Sebastián los catorce representantes 

designados por los ocho A yuntam ientos  y celebraron la p r i-

mera sesión oficial declarando constitu ida  la «Mancomunidad 

Municipal de Aguas del Embalse del río Añarbe».

El proyecto de la presa fue redactado por el ingeniero de-

legado de la Confederación Hidrográfica del N orte de E spaña  

en San Sebastián, don José Zuazola Urdangarín .

El embalse tiene una  capacidad de 43,5 millones de metros 

cúbicos, la a l tu ra  de la presa es de 78,50 metros y  su anchura  

de 224 metros. E l grueso de la pared  de la presa es en su base 

de 65 metros y en la p a r te  a l ta  de 6 metros.

El gran lago que se forma una  vez concluida la presa tend rá  

ap rox im adam ente  unos 12 kilómetros de longitud. E l p resu -

puesto inicial del proyecto de la presa es de 434.288.712 pe-

setas y se espera esté term inado  para  finales del año 1974 o 

principios del año 1975. De acuerdo con la m odalidad financiera 

establecida en el c i tado Decreto 1065, el E s tado  apo r ta rá  el

50 % del coste de las obras en calidad de subvención a fondo 

perdido, y la o tra  m itad ,  como anticipo sin interés, reintegrable 

en 20 anualidades. A ésta  hay que añad ir  las obras complemen-

tarias de la presa para  el abastecim iento  y saneamiento  de las 

poblaciones m ancom unadas,  cuya misión fundam enta l  consiste 

en s i tuar  las aguas del embalse, debidam ente  t r a ta d a s  y pu r i-

ficadas, en los depósitos reguladores de la d is tribución interior 

de cada municipio. Esto  supone ejecutar  un conjunto  de obras 

e instalaciones de m ucha im portancia ,  que no están  incluidas 

en el proyecto técnico y financiero de la presa (conducciones, 

depuraciones, depósitos de cabecera, depósitos regulados para  

cada municipio, etc., etc.).

El ingeniero delegado de la Confederación en Guipúzcoa, 

don José Zuazola U rdangarín , redactó  un estudio completo de 

las referidas obras e instalaciones com plem entarias,  que acep-

tado  por la Confederación mereció la aprobación inicial del 

Consejo de Ministros el 21 de febrero de 1969.

Su coste asciende a 773 millones de pesetas y serán auxilia-

dos por el Estado  con una  subvención del 25 %. La Mancomu-

nidad Municipal de Aguas del Embalses del río A ñarbe se 

com prom etió explíci tam ente a la entrega de los terrenos que 

fuera preciso ocupar tem poralm ente  o definitivamente, por 

las obras en su caso, al abono de las expropiaciones que de la 

misma se deriven, así como a la aportación del 75 % del costo 

que sobre dichas obras resulte.

E n  su día, una vez finalizadas las obras, el Añarbe podrá 

abastecer  con un caudal de 2.200 litros por segundo. E n  p r in -

cipio se ha establecido un reparto  de caudales entre los distintos 

municipios, teniendo en cuenta sus actuales caudales, así como 

sus fu tu ras  necesidades, según el desarrollo previsto , con lo 

cual queda establecido de la siguiente forma:

Ca u d al a re c ib ir  del A Ñ A R B E  

L itr o s  p or segundo

San S ebas t ián .............................................................  1.459

R e n te r ía ........................................................................ 255

P asa jes ..........................................................................  150

O yarzun ........................................................................  39

Lezo ................................................................................  41

H e rn a n i ............................. ...........................................  202

U rn ie ta ..........................................................................  30

U súrb il ..........................................................................  24

T o ta l .......................................................  2.200
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por las aguas del embalse, miles de árboles, así como muchas 

hec táreas  de esos para jes llenos de belleza, que son un auténtico  

regalo p a ra  la v is ta  y  descanso del espíritu. Cuántas veces, 

cuando subimos por Susperregui arriba, hacia Malbazar, to -

mamos la falda de U rdabu ru  a travesando  el bosque de Zutola 

camino de Picorrena, no resistimos la ten tac ión  de desviarnos 

un poco de la r u ta  y  ba jar  un ra to ,  así como el que hace una 

v is i ta  (quizás pensando que dentro de m u y  poco tiem po no 

volveremos a verle más) al caserío de «Añarbe», y  a las antiguas 

ferrerías del mismo nombre, cargadas de historia.

En  nn informe que d a ta  del año 1875, los Gamón no tienen 

ningún inconveniente en cata logarla  como la mejor de Gui-

púzcoa.

La ferrería de Añarbe comenzó a funcionar en el año 1592, 

y en el 1845 se t r a b a ja b a  en ella alrededor de 3.000 quintales, 

de 100 libras castellanas, de hierro en barras  y tocho, y  de 

éstos se elaboraban 2.550 quinta les de cuadradillo, pletina, 

barrilla redonda, cortadillo, etc. El valor anual de la p roduc-

ción en aquella fecha se calculaba en 250.000 reales de vellón, 

y se ocupaban en la industr ia  120 obreros, que ganaban  de 

7 a 8 reales de jornal. El hierro se fundía a la cata lana,  con 

fuelles de cuero, y hab ía  una t ro m p a  de agua-viento pa ra  uso 

del m art ine te  de relabra. La fuerza motriz se calculaba en 

90 caballos.

Hace unos días com entaba con un amigo todo esto, y  en p a r -

ticu la r  del maravilloso para je  de las ferrerías, con su remanso 

de paz, y yo le decía: «¿Y pensar que todo esto v a  a quedar por 

debajo del agua?» El me contestó: «Sí, tienes razón en cuanto  

dices, si lo tom am os como un trozo de la h is toria  de nuestro 

pueblo, pero tam bién  la h is to ria  hab lará  algún día de esta 

grandiosa obra y h as ta  es posible si cabe que mejore el paisaje 

con el embalse.» Sea cierto o no, lo que es indudable es que 

Rentería ,  una vez más a lo largo de su historia ,  ha  contribuido 

(a costa de sacrificar p a r te  de sus magníficos bosques) al bien 

común y prim ario  del abastecim iento de aguas.

Es posible que cuando vayam os al m onte  en nuestros 

acostum brados paseos, la v is ta  de ese grandioso lago nos invite 

a la meditación, y pensemos un poco en los sacrificios que ha 

supuesto  esta gran obra.

Si este granito de arena sirve pa ra  que el agua sea un elemento 

un poco más conocido, y a la vez un poquit o menos despreciado, 

nos daremos por m uy  satisfechos.
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